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La musicalidad del endecasllabo en 

SUBUMIDAD DE LfRJCAS COSECHAS, 

Santiago Romero de Ávila, Mora, Ayuntamiento, 2017 

En I .IJJ pottoJ tn slis l't:rsos, c!-cribc Navarro Tomá.~: «Se halla aJ alcance de todos, en mayor o menor 
grado~ ]a apreciación <le la armorúa y musicalidad de la palabr~ pero solo los poetas, exploradores 
de los caminos más ,;ecrecos del lenguaje. poseen el dd.1cado arte de componer el verso con el 
justo equilibrio entre ritmo, sentido y emocióru>. Santiago Romero de Avila es uno Je esos poetas 
que domina d ritmo del verso y busca -y encuentra- el equilibrio entre la forma exterior y la 
forma interior <le] poema. Su último libro publicado, SNl1/i111idad de lirir.01 toJtchaJ, e~t.i. compuesto 
por cuatro romances heroicos o endecasílabos }' tres sonetos. Navarro Tomás consideró 171 
variedades del cndec:1~ilabo, de las cuales 151 corresponden a los endecasílabos italianos (con 
silaba tóruca en 6.' y 10.') o s.íficos (4.' y 10.'), )' veinte al antiguo endecasílabo dacNltco r: y 
l 0.j. El verso con el que Santiago da lÍtulo a su obra. en la clasificación de Navarro Tomás, s1: 
corre..1,.p: 1nde con d número 14, denominado del tipo heroico, aunque en su .\fltrira lo califica como 
sáfico. Se caracteriza por llevar tres sílabas marcadas., sm ningún acento secundario. Además. y 
no es casualidad, pues el autor lo pr-.ictic.1; c:n otras ocasiones, los acemos van en palabras aguda, 
esdrújula y llana. F.l ritmo es rcicerarivo y en esquema '.'\ería asi: oooó / oó / oc>0cK>. I .a \'ariedad 
,,ocálica en este vcr;;o e~ también prodigiosa: cuatro veces se rc::ptte la a, seis la i y diez la e. r los 
acentos caen en estas tres ,•ocales: subli111idad de liricoJ ((JJ«hd.t. 

El libro es un canto lírico aJ uigo. al vino. a fa aceituna y concluye con una ~(sinfonía in­
completa ame un c:,mpo de azafrárut, con eres sonecos que evocan tres momentos del día: a11dantt 

(amanecer), tilegrello (mc<lio<lfa),Jina/ (atardecer). lil rico vocabulario, en muchas ocasiones rural 
(w-ro, mal, abro;os); las palabras esdrújulas (llnra,, ,smálido, pálpito), los recursos expresivos (tria/ 
de abrojo1y dt ptna1. I, 5; tin Nll f'llstllm> tÍI ilu1iti11 a mantJ, l, 9~ m ult mundo in10/idmio y ltrro, I, 18), Ja 
rima, ccc., seáan objeto de un rni.nuciow esn1dio. Pero hemos querido centramos en el ritmo de 
]os vc::rsm;, siguiendo la numeración de los endecasílabos propuesta por r\av:\rro Tom~s. Según 
este: esquema, d poeta usa más de veinte modalidades de cndccasüabos, aunque: Ja mái:- utilizada 
es el endecasílabo herrnco (162 versos, 57.04 %). segiudo del sálico (117 versos, 41.20 %) . .\lucho 
menos aparecen las otras dos modalidades: el mcJódko solo en cuauo ocasiones (1.41 %) y una 
sola vez e1 enfatico (0.35 °10). Si marizamos y consideramos sálicos todos los que llevan la síh1ba 
tónica en 4-6• 10, nos encon1ramos con que esta modaJjda<l, con di~cintas variantes.es casi la única 
<JUe emplea el poeta (278 ve.,.os). 

Esta ultima pmpucst.1, L1 de 278 en<ll!Ca-.ílabos sálicos, es la que marca el ritmo de los endeca­
sílabos de Santiago Romom de A,-ila, ya que él es fiel a la teoriadel sáfico acentuado en 4-6-JO. Este 
ritmo, además del hondo contenido, d:l a su obra un carácter especfal, un e~tilo musical propio, pues 1,ie) 

empleo de un tipo o una determinada combinaciCln de cUos ícndccasilabosJ c::s c::n lo~ bucno5 pot..'tas., 

adcmá..c; de una función de variedad rítmica, un medio p:ua lograr consciente o jncons.cie1Hemcntc 
la m:is plena cfecri,..;dad cre-tdora de la cxprC5iÓM, como señaló Baher en su Afétrifa. 
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